

	9 de Enero de 2014
	[Oración de la palabra]



La valentía de entrar en el silencio es siempre un desafío para el hombre, pero queremos concentrarnos más particularmente en la Palabra de DIOS como fuente de oración: aprender a leer la Palabra de DIOS como alimento de la oración y como guía, luz para nuestra vida. 
Cardenal Martini, “Orar con los Salmos”.

LA BÚSQUEDA DE DIOS Y LA OBEDIENCIA A LA VOLUNTAD DEL PADRE
LECTURAS SUGERIDAS
Salmo 42, 2-4

2. Como jadea la cierva, tras las corrientes de agua, así jadea mi alma, en pos de ti, mi Dios.

3. Tiene mi alma sed de Dios, del Dios vivo; ¿cuándo podré ir a ver la faz de Dios?

4. ¡Son mis lágrimas mi pan, de día y de noche, mientras me dicen todo el día: ¿En dónde está tu Dios?

Salmo 63, 2-3
2. Dios, tú mi Dios, yo te busco, sed de ti tiene mi alma, en pos de ti languidece mi carne, cual tierra seca, agotada, sin agua.

3. Como cuando en el santuario te veía, al contemplar tu poder y tu gloria,

Lucas 2, 44-47

44. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos;

45. pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca.

46. Y sucedió que, al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles;

47. todos los que le oían, estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas.

COMENTARIO

· La frecuencia de los verbos buscar y encontrar expresa una dinámica Buscar – Encontrar que pertenece al misterio del hombre en sus relaciones con DIOS. En esta dinámica consiste nuestra vida espiritual. Es un caminar entre luces y sombras, donde las sombras tienen el sentido de aumentar la tensión por la luz. Es un camino muy rico, nunca monótono, siempre lleno de sorpresas, de novedad.
María y José experimentaron en aquellos tres días la más profunda tensión (dolor, oscuridad) del ser humano, en particular del creyente.

· “le buscaban entre los parientes y conocidos”: 
Eso es lo que les reprochará Jesús a sus padres: que lo busquen donde no podían encontrarlo. Hay entonces, una manera de buscar al Señor que no es la más justa ni acertada. Además, en los tres días que pasan hasta que lo encontraron, algunos exégetas ven los tres días que Jesús estará sepultado; pasados los cuales, se le buscará en vano entre los sepultados, lo buscaremos donde no está para encontrarlo finalmente donde no lo esperábamos.
· ¿Por qué Jesús fue encontrado en medio de los maestros?

· En las discusiones de los rabinos, en el Templo, el tema central era el de la interpretación de la voluntad de DIOS. Por eso Jesús se siente atraído por esas discusiones.

· La característica íntima de Jesús es la obediencia al Padre. Jesús se queda en el Templo para obedecer a la vocación de dar a conocer la voluntad del Padre. En Jesús, toda vocación es obediencia a la voluntad del Padre, que es la salvación del ser humano.

· La inteligencia de Jesús aparece también en algunas cartas de San Pablo, para señalar la actitud del hombre o mujer que conoce a fondo la voluntad divina.
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	Empieza a leer…hasta que topes con una frase o palabra que te atraiga, que te llame la atención.
	Se hace con la boca y el corazón (repetir las palabras, no hace falta que sea en voz alta), NO con la mente (hay que reducir o suprimir la reflexión).

Saborea y gusta las palabras que repites hasta que, llegado un momento, quedes saturado por la unción que transpiran.

Se trata de permitir que, por medio de la repetición, esas palabras caigan dentro de tu corazón y de tu mente, que se conviertan en parte tuya.
En palabras del cardenal Martini: “Se aprecia y se respeta un texto de la Escritura cuando se le interroga, cuando se le pide que nos comunique más de lo que nos dice en una primera lectura”.
	Habla espontáneamente al Señor; o bien permanece en amoroso silencio ante ÉL. 

Permanece todo el tiempo que estés sin distracciones. 

Cuando éstas aparezcan, es momento de seguir la Lectio con nuevas frases o palabras.


Fuentes:
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